
El mismo Señor ha prometido a 
los Apóstoles: «Yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo» 
(Mt 28, 20); y a Pedro, en particular, 
le ha dicho: «Tú eres Pedro y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella» (Mt 16, 18). Según estas 
palabras, podemos estar seguros de 
que la fe -en el sentido de depósito 
de verdades reveladas- siempre será 
fielmente custodiada en la Iglesia. 
Pero que el Señor, cuando venga al fi­
nal de los tiempos, encuentre en los 
cristianos una fe, una adhesión a su 
doctrina, que sea viva y operante por 
la caridad, depende de cada uno de 
nosotros, de cómo sepamos corres­
ponder a ese don de Dios y transmi­
tirlo -hecho vida, no simple teoría­
a otras muchas personas. 

¿Y qué decir sobre la posibilidad 
de un acercamiento masivo a la fe? Los 
Evangelios relatan varias veces que las 
muchedumbres seguían a Jesús, atraí­
das por su figura y sus enseñanzas. Es­
tas escenas se han repetido en la histo­
ria cada vez que un cristiano ha procu­
rado identificarse con Cristo, dejando 
que su mensaje se manifieste en él, 
como San Pablo podía afirmar de sí 
mismo: «Ya no vivo yo, sino que Cris­
to vive en mí» (GaI2, 20). Un cristia­
no así necesariamente atrae, arrastra: 
no él, sino Cristo por medio de él. Yo 
lo he visto muy de cerca hecho reali­
dad en la vida del Beato Josemaría Es­
crivá de Balaguer, que ha llevado miles 
de almas a Dios, procurando «ocultar­
se y desaparecer, para que sólo Jesús se 
luzca», como solía decir. Y lo estamos 
viendo en Juan Pablo II que, en los 
más diferentes países y para exigir, no 
para conceder, arrastra a las multitu­
des. Oye se repitan hoy las escenas del 
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Evangelio, que multitudes de hom­
bres y de mujerés sigan a Cristo, de­
pende de la gracia de Dios y de nuestra 
libertad, de nuestra unión con Él. Así 
lo ha declarado abiertamente el mis­
mo Cristo: «El que permanece en mí y 
yo en él, ése da mucho fruto» (Jn 15, 
5). Si esto no sucede, no podemos 
echar la culpa a los tiempos que co­
rren. «Vivamos bien, cristianamente, y 
los tiempos serán buenos. Nosotros 
somos los tiempos: tal como nosotros 
somos, así son los tiempos», decía S. 
Agustín (Sermo 80, 8). Y San Juan 
Crisóstomo afirmaba: «No habría un 
solo pagano si nosotros fuésemos ver­
daderamente cristianos» (Hom. in 1 
Tim., 10, 3). Hay que animarse a bus­
car decididamente la santidad, la 
identificación con Jesucristo. 

Madrid 
30-IX-1999 

«Urge vivir la fe con la vitali­
dad de los comienzos», entre­
vista publicada en "Alfa y ome­
ga", suplemento del diario 
ABC, Madrid. 

1. ¿Cuáles son las prioridades de la 
evangelización de Europa y qué papel 
jugará el Sínodo para Europa en este 
sentido? 

Antes que nada, debo aclarar que 
no me corresponde señalar esas prio­
ridades, así, en general. Los trabajos 
del Sínodo constituyen precisamente 
una ocasión para reflexionar sobre la 
evangelización de Europa: durante 
esos días rezaremos, trabajaremos, 
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nos escucharemos los unos a los otros, 
con apertura de espíritu y deseos de 
aprender. Y siempre con la confianza 
de que el Espíritu Santo nos mostrará 
el camino para iluminar Europa con 
la luz de Cristo. En este sentido, el Sí­
nodo no es sólo una experiencia viva 
de la comunión de la Iglesia, sino 
también una manifestación de fe: cre­
emos que de la comunión y de la uni­
dad surgirán luces para la tarea 
apostólica de los próximos años. 

Después de esta aclaración, no 
tengo inconveniente en comentar al­
gunos aspectos que -en mi opinión­
es bueno afrontar, movidos por el de­
seo de que el espíritu cristiano renueve 
nuestro continente, como ha hecho 
siempre la Iglesia. Me parece muy im­
portante la necesidad de practicar la fe 
con la vitalidad de los comienzos; tam­
bién atraerá nuestra atención la di­
mensióq multicultural de la evangeli­
zación, dentro de la unidad; y conside­
ro que no faltará el estudio sobre las 
responsabilidades de la mujer. 

Como telón de fondo situaría la 
obligación de presentar nuestra fe de 
forma genuina, con la coherencia de 
vida y con el entusiasmo de aquellos 
inmediatos discípulos de Jesucristo. 
Hemos de poner en primer plano a 
Cristo, en quien creemos, a quien 
seguimos, y de quien estamos llama­
dos a hablar. Los católicos de este 
continente no tenemos motivos para 
considerarnos de vuelta, como de­
sencantados. Pero hemos de desem­
polvar nuestro modo de practicar la 
fe, purificarlo, conectando más a 
fondo con la fuente, el manantial, 
que es el Señor Jesús. Y Jesucristo es 
eternamente joven, es la perenne no­
vedad. Como consecuencia, nuestra 

esperanza resultará fortalecida, re­
cuperaremos y comunicaremos 
siempre con más fuerza y convenci­
miento la alegría de sabernos cristia­
nos, hijos de Dios. 

El Santo Padre, en un discurso al 
CELAM, en 1983, decía que la 
evangelización tenía que ser «nueva 
en su ardor, nueva en sus métodos, 
nueva en su expresión». Pienso que 
podemos aplicar muy bien a Europa 
ese requerimiento de novedad que 
lleva en sí el mensaje cristiano. Y, lo 
repito, la novedad es Jesucristo vivo, 
que sigue pasando a nuestro lado y 
llamándonos a participar de la gran 
novedad que es su Vida. 

También estimo como una nece­
sidad pastoral urgente, porque se 
plantea en muchos de nuestros paí­
ses, la relacionada con los nuevos eu­
ropeos que llegan de otras regiones 
del mundo castigadas por el hambre, 
la violencia y la miseria. Europa se 
encuentra de nuevo ante el reto de la 
integración. Un desafío que tiene 
una dimensión social, organizativa y 
económica, pero también una di­
mensión moral. Se trata ciertamente 
de una cuestión compleja, de difícil 
solución, que reclama capacidad de 
apertura ante el otro, ante 10 diferen­
te, ante 10 inesperado. 

En estas circunstancias, los cris­
tianos -como tantas otras veces a lo 
largo de la historia- descubrimos 
una tarea exigente que cabría resumir 
en tres palabras: respetar, acoger, 
anunciar. Respetar -es decir, 
amar- a todas esas personas que van 
llegando a Europa por oleadas, mu­
chas veces en condiciones materiales 
de extrema indigencia: su pobreza no 
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disminuye su dignidad. Acoger, de­
jando que suene en nuestros oídos el 
eco de aquellas fórmulas que hemos 
de redescubrir: «dar de comer al ham­
briento, dar de beber al sediento ... ». 

y anunciar, porque muchos de esos 
nuevos europeos no han oído hablar de 
Jesucristo, y necesitan conocerlo; ya 
nosotros nos obliga el gozoso deber 
de darlo a conocer. 

Pienso que a todos los pastores 
nos llena de gozo la posibilidad de 
detenerse en una reflexión pastoral 
específica acerca de 10 que podría­
mos llamar las nuevas responsabilida­
des de la mujer en la Europa del fu­
turo. Por decirlo brevemente y de 
forma gráfica, la mujer, en el siglo 
que ahora acaba, ha pasado de cum­
plir una función de presencia limita­
da en la vida pública de las naciones 
a ocupar puestos de gran categoría: 
la que a ellas les corresponde tam­
bi~n. Se trata de un proceso de 
transformación muy profundo, que 
no ha terminado todavía. El cambio 
está resultando a veces complicado y 
doloroso, con luces y sombras. El 
hecho es que el ámbito de influencia 
de la mujer presenta nuevas inciden­
cias bien positivas, y sus responsabi­
lidades están reclamando esa refle­
xión madura que todos deseamos. 
En este contexto, la Iglesia tiene 
mucho que decir sobre la dignidad 
de la mujer y la grandeza de su mi­
sión en la sociedad, sobre la impor­
tancia de la paternidad y la materni­
dad, sobre el papel de la familia, etc. 
y con la expresión "la Iglesia tiene 
mucho que decir", quiero referirme 
en particular a las mujeres católicas 
europeas: me atrevería a afirmar que 
de su talento y santidad depende en 
gran parte el futuro de todos. 
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2. ¿ Cómo percibe la situación de la 
Iglesia en España? 

Vaya por delante que llevo ya 50 
años fuera de España. De todos mo­
dos, me llegan abundantes noticias, 
tengo ocasión de conversar con mu­
chos Obispos españoles, sobre todo 
cuando vienen a Roma, y con frecuen­
cia encuentro a personas o grupos de 
españoles. 

Le diría que percibo -especial­
mente entre los jóvenes- un clima de 
optimismo y un deseo de participar en 
la tarea apostólica propia de la Iglesia. 
Qyizá se debe a que resido en Roma, 
pero he notado que gran parte de esos 
españoles vibran sinceramente con la 
dimensión universal de la Iglesia, con 
los retos de la evangelización en Áfri­
ca, en Asia, en países donde no se, co­
noce aJesucristo. No es, por supuesto, 
algo nuevo ni exclusivo de España: 10 
he notado también en otros países. 
Llego a la conclusión de que el Espí­
ritu Santo está muy activo, mucho 
más de lo que propagan los datos de 
algunas estadísticas. 

3. ¿ Cuál es la situación actual de la 
labor apostólica del Opus Dei, en el 
mundo, en Europa yen España? 

Su pregunta me recuerda unas pa­
labras que el Beato Josemaría Escrivá 
de Balaguer usaba para referirse a los 
primeros pasos del Opus Dei: solía ha­
blar de «aquel no parar de los primeros 
tiempos». Con la gracia de Dios, no se 
para. Han pasado ya 70 años y cada fiel 
de la Prelatura se siente tan urgido 
como durante las semanas que siguie­
ron a los comienws: surgen nuevas ini­
ciativas aquí y allá, se empieza en nue­
vas naciones, aunque no se puede ir a 
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todos los sitios desde donde los obispos 
llaman. La labor del Opus Dei se va 
desarrollando, y crecer supone, en cier­
to modo, volver a nacer. Por ejemplo, el 
día 12 de septiembre, he ordenado al 
primer sacerdote de Costa de Marfil y 
al primero de Trinidad-Tobago incar­
dinados en la Prelatura. Como com­
prenderá, ha sido para mí motivo de 
particular alegría y una estupenda sen­
sación de un nuevo comienzo. 

En Europa, la realidad del Opus 
Dei está ya asentada desde hace mu­
chos años, salvo en los países del Este. 
Más de la mitad de los fieles de la Pre­
latura están en Europa. En España na­
ció el Opus Dei y el crecimiento ha sido 
grande, gracias a Dios. Pero tengo la 
convicción de que también en España 
-como en las demás naciones- esta­
mos comenzando: hay tanto por hacer. 

Le confieso que cuando hago ba­
lance sobre la marcha de la labor 
apostólica de la Prelatura, empleo 
otros instrumentos de medida: la Pre­
latura va bien cuando cada uno de sus 
fieles reza, trabaja y sirve a los demás 
en el lugar donde está, con deseos de 
ser buen hijo de la Iglesia, de sembrar 
la paz y de la alegría de Cristo en su fa­
milia y entre sus colegas y amigos. Son 
magnitudes difíciles de medir, pero 
son las que verdaderamente importan. 

4. ¿ Qué criterios recomendaría para 
la actuación pública de los cristianos? 

Sigo como norma, aprendida del 
Beato Josemaría, abstenerme de dar 
consejos en estas materias, fuera de re­
cordar las exigencias éticas y de obrar 
en coherencia y bajo la inspiración de 
nuestra fe cristiana. No se puede ocul-, 
tar la luz debajo de la cama, por temor 

a chocar con el ambiente descristiani­
zado o con lo que algunos· quisieran 
imponer como políticamente correcto 
aunque carezca de la verdadera ética, o 
por conservar intereses personales 
egoístas. Por lo demás, los cristianos 
hemos de compartir con todos los ciu­
dadanos de buena voluntad el deseo de 
servir al bien común de la sociedad. 

El pasado día 17, Juan Pablo II 
recibió a los obispos lituanos que se 
encontraban en Roma para la visita ad 
limina. Entre otras cosas, les recordó 
que «los laicos no pueden ser, en la 
Iglesia, sujetos pasivos». Esas palabras 
pueden servirnos para recordar un cri­
terio básico para la actuación pública 
de los cristianos. Y es que el cristiano 
no puede ser sujeto pasivo en la vida 
pública de su país y del mundo: los 
cristianos somos ciudadanos de la so­
ciedad en la que vivimos, y nos senti­
mos tan responsables como los demás 
-es decir, protagonistas, con los 
otros ciudadanos- de la vida políti­
ca, cultural, económica, de la opinión 
pública, de todo lo que configura, 
transforma y hace progresar una co­
munidad humana. 

El cristiano coherente no se inhi­
be, no se limita a lamentarse. Y, sobre 
todo, no considera que la plenitud de su 
vocación cristiana se realiza sólo en el 
ámbito individual, privado; es sensible 
ante los problemas, busca soluciones, 
procura ser generoso, se compromete. 
Cada uno, insisto, da paso a la fe en 
todo cuanto hace, con la libertad propia 
del hijo de Dios. El Beato Josemaría 
dice en Surco que «si los cristianos vivié­
ramos de veras conforme a nuestra fe, 
se produciría la más grande revolución 
de todos los tiempos ... ». Una revolu­
ción de justicia, de caridad, de paz. 
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